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Prefacio

¿Por qué a jóvenes como vosotros debería interesarles —y, quizá, 
incluso apasionarles— la economía? ¿Por qué es importante cono­
cer sus reglas?

Porque vosotros, igual que nosotros, los adultos, vivís en un 
mundo económico. Porque las reglas de la economía —nos guste o 
no— condicionan nuestra vida, nuestras elecciones, nuestras nece­
sidades y nuestras aspiraciones. Nuestro presente y nuestro futuro. 

Conocer estas reglas, comenzar a comprenderlas en lugar de ig­
norarlas o, peor aún, sufrirlas, es necesario para entender el mun­
do en el que estamos inmersos; es necesario para evitar engaños y 
aprovechar oportunidades, pero también es una manera de adquirir 
conciencia sobre lo que somos y lo que podemos o queremos ser. 

Día a día, cada uno de nosotros construye un fragmento de su 
propio futuro. En un primer momento, lo hacemos sin darnos 
cuenta; luego, con el transcurso de los años, cada vez de modo más 
consciente y responsable. Para los jóvenes como vosotros, el reto 
más fascinante es planificar el futuro para que vuestros sueños se 
cumplan y vuestros talentos se valoren, así como construir las bases 
para que este proyecto sea factible. El reto es, por tanto, aprender a 
elegir entre lo que tiene valor y lo que no lo tiene, entre lo que nos 
enriquece de conocimientos, experiencias y relaciones, y lo que 
nos empobrece, entre lo que nos ayuda a realizarnos y lo que nos 
dispersa y nos lleva a desperdiciar energía y talento. 

Para tomar cada una de estas decisiones es necesario, entre otras 
cosas, tener un razonamiento crítico. Un razonamiento en cierto 
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modo de naturaleza económica: una capacidad de pensar que nos 
ayude a valorar distintas opciones y a elegir la mejor. 

La mejor elección puede tener un valor estrictamente personal, 
pero también social y universal, un valor para la comunidad, el país, 
el mundo en que vivimos. 

Como decía un economista inglés al que conoceréis leyendo 
este libro, John Maynard Keynes: «La importancia del dinero de­
riva esencialmente de que es una conexión entre el presente y el 
futuro». 

Queridos chavales, el futuro está en vuestras manos y en vues­
tra mente: saber un poco de economía, así como estudiar y forjar 
vuestra personalidad, os ayudará a alcanzar vuestros sueños. 

Feliz lectura,

PROFESOR FRANCO BASSANINI

Presidente de la Fundación Astrid
Presidente de la Caja de Depósitos y Préstamos
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Introducción

Hombres prehistóricos, reyes, magos, presidentes, mercaderes, 
chicos raros y ancianos barbudos, bolsas de valores, prima de ries­
go, PIB, boom, crack, suspensión de pagos...

¿Qué hacen estas palabras tan raras junto a personajes tan pecu­
liares?

Muy sencillo: nos ayudarán a conocer una materia muy singular, 
la ciencia económica, es decir, ¡la economía! Una ciencia que a ve­
ces puede parecer un poco incomprensible, pero que, en realidad, 
se ocupa de problemas muy concretos: estudia cómo consiguen las 
personas cubrir sus necesidades cotidianas y gestionar de la mejor 
manera sus propios recursos, tanto materiales como intelectuales. 

Desde la prehistoria hasta nuestros días, los seres humanos siem­
pre han buscado la mejor manera de alcanzar sus objetivos: comer, 
beber, ganar batallas, tener un gran castillo, ir al cine, comprar li­
bros, ayudar a los demás. 

Cada una de estas actividades responde a un esquema que puede 
ser reconducido a un razonamiento económico. En el transcurso de 
los siglos, los economistas han tratado de organizar estos razonamien­
tos y de extraer reglas y teorías (modelos) que sirvan para describir los 
comportamientos de las personas y, sobre todo, para explicar sus de­
cisiones. 

Porque cada uno de nosotros, para obtener lo que desea, tiene 
que realizar acciones y decidir entre lo que le gusta y lo que le dis­
gusta, lo que se puede permitir y lo que es demasiado caro para su 
bolsillo. 
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Cuando queremos comer un helado, por ejemplo, tenemos que 
comprarlo en la heladería. Para eso necesitamos dinero. Para conse­
guirlo, podemos hacer un trabajillo extra para nuestros padres, que 
nos recompensarán (¡o eso esperamos!) con algún tipo de paga. 
Con el dinero que hemos ganado, podemos por fin comprarnos 
nuestro rico helado. Pero antes tenemos que decidir a qué heladería 
ir: ¿a la que vende el helado más rico o a la que lo vende más bara­
to?, ¿a la que está debajo de casa o a la que está en el centro?

A su vez, el heladero tiene que comprar los ingredientes necesa­
rios para preparar el helado: leche, chocolate, fruta... Y para ello él 
también necesita dinero. 

Comprar, vender, intercambiar, trabajar... Todas son acciones eco­
nómicas necesarias para realizar o satisfacer nuestras necesidades.

Con la lectura de este libro comprenderemos cómo funcionan 
estos mecanismos y descubriremos muchas otras cosas interesantes. 
Charlando con importantes economistas descubriremos el signifi­
cado de muchas de las palabras que escuchamos a diario en la te­
levisión o en las conversaciones de adultos: débito, inflación, paro, 
salario, crisis financiera...

A fin de cuentas, un poco de economía no le viene mal a nadie, 
y quizá incluso nos ayude a cumplir alguno de nuestros sueños y a 
ser cada vez más felices. 
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Capítulo 1 

TÚ ME DAS ALGO A MÍ,  
YO TE DOY ALGO A TI

El intercambio

Uno de los problemas fundamentales de la vida es conseguir 
satisfacer nuestras necesidades. 

Arud es uno de los mejores cazadores 
de la prehistoria. Es tan bueno que con­
sigue cazar casi cualquier tipo de animal 
del bosque. 

Un día, vuelve a casa con un gran 
ciervo, haciéndosele la boca agua al ima­
ginar una deliciosa cena con su familia. 

Su hija Serif, al verlo llegar, no parece 
tan contenta. 

—Papá, ¿qué nos has traído hoy?
—¡Un gran ciervo recién cazado!
—¿Carne otra vez? Pero... ¡papá!
—Serif, no hagas que me enfade. Aquí 

necesitamos comer, ¿no? ¿Y qué mejor 
que un suculento asado de ciervo?

—Tienes razón, papá, necesitamos co­
mer, pero tú solamente nos traes carne. Yo 
hoy tengo ganas de probar algo distinto. 

—¿Y qué quieres probar, a ver?
—Al padre de mi amigo Tebro, por ejem­



16

plo, se le da de maravilla cultivar unas cosas 
redondas muy raras que se llaman patatas. 
¡Hoy me gustaría probar una rica patata!

«Y ¿cómo se cultivarán estas patatas? ¡A 
saber!», piensa Arud para sí. 

Pero de repente se le ocurre una idea 
genial. Va corriendo a casa de Tebro para 
hablar con su padre, Cedro, y hacerle una 
propuesta. 

—Hola, Cedro. Justo hoy he cazado un gran ciervo, pero es de­
masiado para mi familia. Además, como Serif quiere probar tus pa­
tatas, te ofrezco un intercambio. 

—Nunca había oído hablar del intercambio... ¿Qué tipo de ani­
mal es?

—No, no, un intercambio es que yo te doy la mitad de mi ciervo 
y tú a cambio me das cinco sacos grandes de patatas. ¿Qué te parece?

Cedro se lo piensa. La verdad es que justo lleva unos días con 
ganas de comer carne, pero ni se le había pasado por la cabeza ir al 
bosque, porque él, cazando, es un cero a la izquierda. 

—¿Sabes qué, amigo Arud? La verdad es que me parece una buení­
sima idea: yo tengo más patatas de 
las que necesito y tú tienes carne de 
sobra. ¡Hagamos ese intercambio!

Lo que acaban de hacer Arud y 
Cedro se denomina intercambio. 

Efectivamente, el cazador tiene 
más carne de la que su familia ne­
cesita, pero ni una sola patata para 
satisfacer los deseos de su hija. 
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Por el contrario, Cedro 
tiene muchas patatas, pero 
le apetecería comerse un 
buen chuletón de ciervo. 
Dado que la propuesta de 
Arud es favorable para am­
bos, llegan a un acuerdo. 

Este acuerdo también se 
denomina trueque, ya que las dos personas que intervienen se están 
intercambiando cosas que, de una manera más general, podemos 
denominar bienes. 

Las primeras sociedades vivían con una economía fundada en el 
trueque: las personas intercambiaban los bienes de los que tenían 
exceso para obtener otros. 

¿No os parece un sistema perfecto?
En realidad, el sistema del trueque tiene sus debilidades. Imagi­

nemos que Arud tiene ganas de comer patatas, pero que a Cedro no 
le gusta la carne de ciervo.

En esta situación será difícil llegar a un acuerdo, porque las ne­
cesidades de ambas personas son diferentes. 

Si Cedro, efectivamente, no come 
carne de ciervo, no tendrá por tanto 
ningún interés en intercambiar las 
patatas, que con tanto esfuerzo ha 
cultivado, por la cacería de Arud. 

En este caso se dice que el sis­
tema no funciona porque no hay 
una coincidencia de necesidades. 
¿Cómo conseguían los seres hu­
manos primitivos superar este obs­
táculo? 

Enseguida lo veremos. 
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—¿Queréis ciervo? ¡Es un ciervo 
magnífico! ¡Un ciervo por cinco sa­
cos de patatas!

Disculpad, es Arud otra vez, que 
parece que no se ha dado cuenta de 
que el epígrafe ha terminado. 

¿Qué me das a cambio de Messi?

¿A quién no le gusta coleccionar cromos de fútbol? Jorge y Este­
ban son dos aficionados que coleccionan cromos de futbolistas de 
primera división. Pero ninguno es capaz de completar su álbum, 
aunque tienen una montaña de cromos repetidos.

Un día, los dos deciden cambiarse los cromos que no necesitan. 
En este juego, Jorge está dispuesto a cambiar un cromo repetido 

solo si Esteban tiene otro cromo re­
petido que a él le falte. 

Al igual que en la historia de Arud 
y Cedro, el intercambio se producirá 
cuando los dos amigos encuentren 
cromos que les sirvan a ambos. 

Desafortunadamente, Jorge y Este­
ban no siempre consiguen un acuer­
do, es decir, no logran dar con una 
pareja de cromos satisfactoria. 

Un día, Jorge descubre un cromo 
repetido de Messi, un jugador muy 
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bueno y que gusta a hinchas de todos los equipos. Por la tarde, 
queda con Esteban y le propone un intercambio. 

—¿Qué me das a cambio de Messi?
—Mmm... No sé. La verdad es que 

el cromo de Messi ya lo tengo. No lo 
necesito. 

—¡Te equivocas, Esteban! Messi es 
un jugador tan famoso que segura­
mente te servirá para cambiar otros 
cromos en el cole. 

—¡Igual tienes razón! Tenemos mu­
chos amigos a los que les gustaría que­
darse con un cromo de Messi. 

Y así Jorge y Esteban llegan a un 
acuerdo, aunque Jorge no tiene ningún cromo que pueda interesar 
directamente a Esteban. 

Esteban acepta el cromo de Messi porque está seguro de que al­
gún otro compañero le cambiará este cromo por uno que él necesite. 

Hemos visto cómo se puede pasar de un sistema de intercambio 
de bienes basado en el trueque a un sistema en el que existe un 
único bien utilizado como medio de pago. 

En el caso del intercambio de 
cromos, el medio de pago, es 
decir, el medio a través del cual 
se facilita el intercambio, es un 
cromo de un jugador muy im­
portante.

En la época de Arud y Cedro, 
en cambio, el medio de pago 
era cualquier bien lo suficiente­
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mente valioso, considerado bonito y de 
valor por un gran número de personas. 

Y por eso en la Antigüedad se usa­
ban cabezas de ganado como bienes de 
cambio. 

Pero los animales, así como otros ti­
pos de bienes, aunque sean muy útiles, 
tienen un problema: se deterioran con 
el paso del tiempo, es decir, van per­
diendo su valor a medida que pasan los 
días. 

¿Qué le ocurriría a Cedro si intercambiase toda su cosecha por 
una vaca y esta vaca, de repente, se muriera de una extraña enfer­
medad?

—¡Pues que estaría arruinado!

En efecto, si la vaca muriese, Cedro 
perdería indirectamente todo el valor de 
su cosecha, esto es, perdería en un ins­
tante la riqueza que con tanto esfuerzo ha 
obtenido gracias a su trabajo. 

Y hay otras posibilidades: la vaca pue­
de hacerse vieja, romperse una pata o 
incluso... ¡volver­
se loca!

—¡Oye, ya vale de ensañarse con mi vaca! 

En otras palabras, el valor de la vaca en el 
tiempo no es seguro. 

—Mira que mi vaca está perfectamente. 
O al menos eso creo...


